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se ha ido disminuyendo _ de un modo sensible (cosa que 
á M. Combes, cuando ha sido gobierno, lo ha tenido 

sin cuidado); y de otro lado, los vínculos morales que han 
unido á Francia con la Alsacia, después de 1870, se van 
también relajando y destruyendo. Los gobiernos anticató­
licos de la república no han visto que el sentimiento reli-

··gioso era el único eslabón que podía mantenerle á la Fran­
,eia su influjo, y devolverle quizás más tarde su soberanía
en sus antiguas provincias.
· 

El libro de Faguet, escrito en los últimos días del año
de 1905, no alcanza á relatar los episodios más recientes
de la guerra movida en Francia contra el catolicismo por
gobiernos y parlamentos impíos, enemigos de su patria;
pero en él se transparentan esos nuevos sucesos, y el autor
prevé que la lucha no tiene trazas ni de acabar ni de dar
ca�po á las treguas. Porque el anticlericalismo es esencial­
mente despótico, vi ve de la persecución y nu·nca se sentirá
satisfecho.

Esto fue lo que probablemente no alcanzó á ver, á pe•
sar_de su enorme talento, aquel eminente abogado y esta­
dista que se llamó vValdeck-Rousseau, autor de la primera 

ley que abrió en los últimos arios el camino á la persecu­
ción. El gobierno, en 1901, tal ve� no pensó en que la ley
sobre ltis asociaciones tuviera los resultados que se vieron
poco después, bajo otros gobiernos. "Nada más claro, dice
Faguet, que la palabra de vValdeck-Rousseau, pero nada
tampoco más oscuro que su conducta, ni nada más difícil
de explicar." En 1902 se retira del gobierno, fatigado y
bajo el peso del remordimiento de haber ido más lejos del

- punto- que él mismo se había propuesto alcanzar. Pero 

entonces cornete una nueva falta; indica á Combes corno 

sucesor suyo-en el gobierno, con lo cual su conducta se

, oscurece más, pues Combes era, sin disputa, el político 

más violento de Francia. ¿ Obró Waldeck-Rousseau por 
engaño ó procedió pérfidamente? .... Lo cierto es que ·poco 
después quiso, desde.los bancos del parlamento, .atajar la 
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ola de persecución, pero inútilmente, porque mientras

Combes, apoyándose en la misma ley de Waldeck-Rous-·

seau, asegurab'a en su favor la mayoría del Senado y de la 

Cámara, su predecesor en el gobierno qued�ba vencido,

lamentando tardíamente los resultados de su desatentada 

política. 
¿ Otorgará la historia á M. Waldeck-Rousseau el título

de hombre de Estado ? 
llERNANDO HOLGUIN y CARO 
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Hay un sofisma, probablemente iijnora-do de la a_nti•

güedad, que se acreditó en el siglo XVIII entre los amigos 

del filosofismo, y vino por fin á tomar cartas de naturaleza

en territorio de racionalistas y libres pensadores.

Debió su origen á Juan Jacobo Rouss-eau, y ha sido

desde entonces arma esgrimida contra la doctrina católica 

por todos aquellos que saben distinguir en la lucha religio•

sa lo principal de lo accesorio, y tiran á destruir 1� sustan•

cia, dejando los accidentes á merced de los enemigos ado-

cenados y vulgares. 
Consiste el sofisma en afirmar que nadie tiene derecho

para intervenir en la educación religiosa del niño. Así lo

declaró Rousseau en el Emilio, y es idea que, entre las mu•

chas censurables de la obra, contribuyó como ninguna á

entrabar la misión divina de la Iglesia.

Crudas son las palabras que emplea el Ginebrino para

asentar y persuadir su teoría. Aquello :de anticiparse á los

dieciséis años para enseñar al niño las verdades religiosas,

To juzga violencia ejercitada en daño de una libertad inde­

fensa, injusticia y vituperable abuso de autoridad. Espére­

se, dice, á que la razón alcance cierto grado de madurez

y desarrollo para proponerle la religión, no para inculcár­

sela, pues el abrazar determinadas creencias no es hacede•
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ro sino cuando, pesados ·los argumentos que militan por 
estas ó por esotras, el ánimo escoja las que mejor le cua­
dren ó acomoden. Entretanto cumple á los padres y edu­
cadores no deéir cosa alguna sobre tales materias, so pena 
de �ometer "un viol d'esprit." 

Y aquí entra la parle práctica del sistema, porque afir. 
mada la independencia soberana del niño en punto de 

_ ciencia religiosa, era' menester darle una defensa contra los

padres y maestros que osaran menoscabársela, y se diputó 
al Estado por tutor y protector de la niñez. Extraña prerro­
gativa que dio por resultado, en más ó menos breve plazo, 
la proscripción de las escuelas libres y cris lianas denomina­
das hoy c�nfeúonales, el hacer rigurosamente laica la ense­
ñanza del Estado, y aun el raer de los manuales y libros de 
texto cu::ilquie� alusión al p�nsamiento religioso; extremo 
este último sobremanera ruin y desacordado, en que vinie­
ron á parar no há muchos años los directores de la instruc­
ción pública en Francia. 

Y adviértase que si Juan J acobo tolera la instrucción 
religiosa, á parti� de los dieciséis años, sus intérpretes y 
discípulos la excluyen no sólo de la enseñanza elemental ó 
primaria, mas tambié"n de la superior y profesional. Porque 
es arbitrario suponer que la generalidad de los hombres 
alcance la madurez del discernimiento y sea capaz de go-:

hernarse atinadamente en llegando á los dieciséis años. A 
esa edad algun_os mostrarán despejo y viveza, otros serán 
lerdos y de limitados alcances, los más andarán fluctuando 

/ entre las aficiones vanas de la infancia y los primeros alar­
des de persona formal, y serán escasfsimos los qu� se sien­
tan con ánimo para tomar á pechos y por cuenta propia 
la tarea _ciertameóte inamena de escudriñar arcanos reli­
giosos con la mira de -hacerse con una creencia. Luego qo 
es dable fijar el momento en que haya de verificarse 10' que 
pudiéramos llamar iniciación religiosa del individuo; "en 
la duda, absténte¡' dijo el proverbio, y como el Estado 
abre sus ·escuela�, institutos y universidades no para el in-
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dividuo sino para agrnpaciones cuyos miembros, tomados 
uno á uno y supuesta la diversidad de talentos, pueden ser 
ó no ser capaces de juzgar con independencia sobre la re­
ligión, lo prudente es no traerla á cuento ni en la escuela, 
ni en el instituto, ni en la universidad. Obrar de' otra suer­
te no seria sino exgonerse á perpetrar el susodicho "viol 
d'esprit." 

Por tanto, al desenvolver el sistema de Rouss_eau resul­
ta que la enseñanza del Estado tiene que mantenerse for­
zosamente divorciada de toda tendencia religiosa.· 

Preámbulo m.cesario de esta conclusión, más de una 
vez reprobada por la Iglesia, fue el despojar á los �a.dres 
de familia del derecho que les asiste para educar rehg10sa­
mente á sus hijos, derecho natural y sacratísimo que el 
filósofo de Ginebra atropelló con su malhadado sofisma. 

El niño recibe del padre y de la madre una naturaleza 
no inerte sino destinada á desarrollarse progresivamente, 
así en lo material como en lo espiritual ; pero el corpezue­
lo no se robustecerá, ni las facultades orgánicas lograrán 
emplearse con acierto, ni las potencias del alma sacudirán 
la niebla que las arreboza en.los primeros años sin la soli­
citud y el auxilio de los padres. De ellos depende por com­
pleto durante el período ,!le la infancia: �o podrí� a�ime�­
larse si ellos no le alimentaran, no sería capaz de d1stingmr 
Jo que aprovecha ó no aprovecha á la vida, si ellos no le 
prestaran su experiencia, y cuando más tarde la �er�ep­
ción intelectiva comienza á esclarecerse y se multiphcan 
las ideas y se anuncia el raciocinio, persiste aquella depen­
dencia, pero ell' un orden harto más elevado, y de a�f ese 
linaje de instinto con que el infante pro.c�ra balbuc� las 
palabras que escucha de sus mayores, copiar sus actos y 
apropiarse, por último, sus pensamientos. 

Por su parle los padres, talvez sin advertirlo y obede­
ciendo á un impulso natural, tratan de formar en el hijo 
hábitos fisiológicos proporcionados, apresúranse á infundir• 
le hábitos intelectuales en cuanto ven alborear en él la lum-
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bre de razón y le su_gieren hábitos morales apenas descu­
bren que puede discernir el bién del mal. 

¿ Por qué no habrían de hacer lo mismo tratándose de 
la religión ? 

Sólo cuando la vida rP.ligiosa no hiciera parte de la vida 
humana ó racional, cuando no fuero. más que una supersti­

cidn en el sentido etimológico de esta palabra, es decir, algo 
que viniera á agregarse á la vida, pero que no es exigido 
por ella, sólo entonces podría excluirse la religión de la 
enseñanza que deben recibir los hijos en la casa paterna. 

Y como la religión y la moral genuina se compene­
tran, y en la realidad de las cosas no es posible separarlas, 
una y otra correrán los mismos riesgos y aventuras, y tras 

'°' de las nociones de Dios y de los premios y castigos futuros 
saldrán desterradas de los hogares las ideas de la virtud y 
del deber. 

Pero no: la moral, como regla que es de la vida, es par­
te suya, y en cuanto á la religión, bien podemos apellidar­
la fundamento de la vida, porque es consecuencia del origen 
primero y de los últimos destinos del hombre. Y si un 
padre de familia sabe esto y tiene por verdad indubitable 
que la vida humana, cuando Dios no la informa, es estéril 
y se desnuda de grandeza, queda siri arrimo contra las ins­
tigaciones del mal y desprovista de esperanzas, ¿ con qué 
derecho se invoca la libertad para estorbarle que comuni­
que desde luego á su hijo, á más de la vida del cuerpo y 
del espíritu, esta otra vida del alma, sin la cual todo lo de­
más es puro embeleco?· 

A fe que si fuera lícito impedírselo, tendríamos que 
prohibirle por el mismo caso que castigue al hijo cuando 
mieate ó se rebela: ¿por qué no ha de aguardar á que el 
niño descubra por sí mismo el valor de la veracidad y el 
mérito de la sumisión.? 

Con no mejor criterio discurren los partidarios de la  
libertad absoluta del niño en materias religiosas. No se 
entrometa �sted, dirán al padre, en hacer de su hijo un. ' 
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cristiano convencido; déjele crecer y no vaya á perturbar­
le la independencia del juicio, apuntándole esas creencias , 
que usted tiene por únicas verdaderas; á su tiempo las 
discútirá y, hecho el 'cotejo con las demás que se le ofrez­
can, aceptará las que le plazcan. 

Aquí ya se palpa el sofisma: el padre se compromete á 
no influir directa ni indirectameñte sobre'el ánimo de su 
hijo, se abstiene de cualquier alusión á cuestiones religio­
sas, pero ¿ basta eso para que el niño llegue á la edad de 
la discreción sin ninguna especie de prejuicios? ¿ Y quién 
responde de los que vayan engendrándose, á poder de las 
inclinaciones torcidas que no aguardan para mostrarse el 
beneplácito del hombre? ¿ Quién impedirá que la pasión 
labre un derroterq por el cual habrá de extraviarse el 
espíritu llevado de los apetitos insanos que contaminan la 
naturaleza humana y pugnan por abatir el señorío de la 
razón? 

Se dirá que estamos éonfundiendo la enseñanza moral 
con la religiosa, y que ésta y no aquéfla es la vedada. Pues 
si tan fácil es apartarlas, si puede darse la una con pres­
cindencia de la ot�a, yo pregunto: ¿ qué título invocará el 
padre para enmendar los siniestros morales que aparez<;an 
en el hijo? Y no hay medio: ó admite que el hombre sufre 
la fascinación del mal porque su sér está originalmente vi­
ciado y sujeto al influjo de tendencias ex�ra�as qu_e le_
arrastran á lo ilícito, aun cuando no de manera invencible, 
ó ádmite �ue la naturaleza subsiste sin mengua y que no 

.. hay en ella trastorno ni desequilibrio, ni movimiento ó · 
afecto alguno desordenado. Si lo primero, las reconvencio­
nes y reproches serán justas y plausibles, y se comprende.
el afán de enderezar al niño y de armarle contra sus pro• 
pias pasiones, pero junto con esto es preciso admitir los 
dogmas de Dios Creador y del pecado original, sin los cua­
les no cabe dar explicación al descaecimiento actual del 
hombre y á la lucha interna que le agita. Si lo segundo, 
tendremos el puro natura.Jismo y aquellos dogmas funda• 
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mentales no serán de provecho; en cambio, el padre no ten• 
drá por qué reprender al hijo, supuesto que sus arrebatos, 
por ser brotes de una naturaleza íntegra y sana, carecerán 
de culpa y de malicia. 

Hé .aquí una ?e las condiciones desastradas que resul­
tan �¡ pretender separar la religión de la moral y lo que 
vamos ganando con ahuyentar las creencias de la enseñan­
za doméstica. 

Además, ¿ quiéµ no ve que el principio de Rousseau es 
lo menos á propósito. para proteger, caso que exis1iere, 
la independencia del niño ? Porque si el doctrinarle reli-_
giosamente la limita, tanto ó más la coartan los prejuicios 
antirreligiosos, y éstos s� -nutren y fomentan, se arrai­
gan y se vigorizan con el régimen de la abstención. Por 
donde se mtenderá que no responder con la noción de 

· Dios cuando _el niño pregunta por el autor del universo, es
persuadirle prácticamente á que Dios no existe y predis­
ponerle á que más adelante haga mofa del Creador y le
niegue, sin otra prueba ni motivo que el no haberle oído
mentar. Del mismo modo, callar ácerca de las realidades
ultraterrenas, permitir que el alma se encierre en la esfera
de los fenómenos y-privarla de ori�ntación hacia lo divino
y sobrenatural, es encadenar para siempre á la materia un
espíritu nobilísimo hecho para descansar en lo infinito, es
aprisionarlo en un molde estrecho y robarle por tanto sus
energías, es dejar que u.na nube se extienda sobre los ojos
y los enturbie y oscurezca, y aguardar á que el 'tiempo, en
vez de endurecerla, la deshaga,

En suma : creer que el niño no perderá nada cuando
se le niegue la instrucción religiosa, creer que con este sis ..
tema tocará en los confines de la adolescencia muy bien aper•
cibido para no engañarse al escoger una religión, es como
pretender que no se desgarite,· ni corra á la deriva, ni se
engolfe y pierda en el abismo el que, d!lsamparado en mi­
tad de la corriente, no la remonta ni puede estarse quedo.

SOBRE CATÁLOGOS DE UNA BIBLIOTECA 177 

Y esto ya nos lo previno el Salvador, maestro único 
de las inteligencias y luz verdadera que vino al mundo 
para iluminar á todos los hombres: ,: El que no está con­
migo está contra mí, y eJ que conmigo no recoge, despa-
rrama." 

JOSÉ VICENTE CASTRO SILVA 
Presbítero 

SOBRE CATALOGOS DE UNA BIBLIOTECA 

A los alumnos del Colegio del Rosario les es útil saber 
que para, formar los índices de una biblioteca se preparan, 
en papel cuya calidad desafíe el paso de los siglos, tantas 
papeletas como número de volúmenes se intent�. ca�alogar,
y después de poner á l� estantes los elementos rni:hspensa• 
bles, para distinguirlos, se numeran en riguroso· ,orden car-.
dinal los volúmenes de cada estante. 

Practicadas con esmero las dos sencillas operaciones in•. 
dicadas, se transporta á cada papeleta el número ó letra 
del estante el del volumen y la portad&. de éste íntegra­
mente, la cual de ordir1ario contiene el título de la obra, la 
materia en que se ocupa, el nombre del autor y el del lu­
gar en d�nde se escribió ó publicó y · el nombre de la im-
prenta. 

Terminada la preparación de papeletas, se cuentan con 
cuidado para cerciorarse de que hay tantas como número 
·de volúmenes en el estañte.

Con las papeletas se forman grupos, de acuerdo con el
plan de catalogación, y después de colocar cada g_rup� en
orden alfabético de autores, se copi¡rn en el respectivo hbro,
cuidando de llenar con esmero sus casillas, á f¡.n de que, con
FACILIDAD y RAPIDEZ, se pueda hallar el dato q_ue se busque.

Cuando se trate de muchos estantes, se integra con los
grupos parciales que resulten á cada materia el general de
ella, y en todo lo demás se procede como dejamos indicado,
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